
 

 
 
 
 
 
 
 
EL GRAN DESEO: Que los niños y las niñas 
comprendan que su familia debe ser instruida en 
la Palabra de Dios y de ésta manera puedan 
instruirlos a ellos. 
 
PARA RECORDAR: “Trayendo a la memoria la fe 
no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en 
tu abuela Loida, y en tu madre Eunice.” 
(VRV1960).  
 
MECÁNICA INTRODUCTORIA: (Para esta lección 
necesitaremos recortes o dibujos de varias 
familias, que estén compuestas por mamá, papá, 
abuelos, tíos, primos, de una Biblia, un corazón y 
una cruz. Necesitaremos una caja de cartón 
forrada de papel de regalo; dentro de la caja 
colocaremos los recortes.  En la parte de enfrente 
le pondremos el título de: “Caja Mágica”). Ésta es 
una caja especial, que tiene la capacidad de 
hacerse pequeña o muy grande, según como esté 
nuestra fe.  ¿Qué creen ustedes que podemos 
encontrar dentro de ésta caja? 
(De tiempo para que los niños respondan); las 
respuestas pueden ser cosas tangibles o 
intangibles).  
El maestro (a) sigue haciendo las siguientes 
preguntas:  

1. ¿A quién les gustaría encontrar en ésta 
caja mágica? (a su papá, mamá, algún 
objeto) 

2. ¿Les gustaría encontrar algún regalo 
bonito? 

3. ¿Qué les gustaría cambiar en ustedes 
mismos? 

4. ¿Qué es lo que desean cambiar en casa? 
5. ¿Quién es Jesús para ustedes? 

 
Deje que los niños respondan, luego introdúzcase 
a la cápsula reflexiva por medio de una oración 
por todos ellos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CÁPSULA REFLEXIVA:  
Sabiendo que instruir es la transmisión de los 
conocimientos heredados, estudiaremos el 
ejemplo de un joven llamado Timoteo; (leer 2 
Timoteo 1:3-7). Timoteo era un siervo de Dios 
llamado a pastorear, él era hijo de Eunice y nieto 
de Loida, pero de padre judío.  Eunice y Loida eran 
mujeres judías creyentes del evangelio de 
Jesucristo, ellas con un corazón sincero 
cooperaron con el Apóstol Pablo en la educación 
cristiana de   Timoteo. 
Las dos mujeres “Instruyeron” a Timoteo en la fe 
en Cristo. Cuando Pablo llegó por segunda vez a 
los lugares llamados Derbe y Listra, dice en 
Hechos 16:1 que se encontró con cierto discípulo 
llamado Timoteo, al cual escogió para que lo 
acompañara para entregar las ordenanzas que 
habían acordado los apóstoles y los ancianos que 
estaban en Jerusalén, para que las guardasen. 
El día de hoy rescataremos tres factores 
importantes para instruirnos. 
 
Factor No. 1  
Que Jesús sea el Señor de nuestra vida: Timoteo 
fue un joven que abrazó el amor y la fe en 
Jesucristo; él siguió el ejemplo y las enseñanzas de 
su madre Eunice y su abuela Loida, conoció la 
importancia de entregar su vida a Jesús (2 
Timoteo 1:5), (saque de la caja mágica la Cruz). 
¿Pregúntele a los niños y niñas quien es Jesús para 
ellos? Mencione parafraseado lo que dice San 
Juan 1:12. Y enmarque la importancia de Creer en 
Jesucristo.  
 
Factor No. 2  
Guardar en nuestro corazón sus mandamientos: 
(Saque de la caja un corazón y una Biblia). 
Proverbios 19:16 dice que, si guardamos sus 
mandamientos, guardaremos nuestra alma. Es 

   



importante guardar los mandamientos y que 
permitamos que ésta Palabra nos guíe en cada 
momento de nuestra vida; guardarla significa 
practicarla (Salmos 119:105).  Timoteo se dejó 
instruir por su madre, su abuela y el Apóstol Pablo 
en la Palabra de Dios, él aprovechó esas 
enseñanzas. Timoteo fue un joven que no se 
quedó sólo con el conocimiento, sino practicaba 
lo que aprendía, el aprender y el llevar a la 
práctica lo hicieron sabio; en Hechos 16:2 dice que 
los hermanos de Listra, daban buena referencia 
de Timoteo.  
 
Factor No. 3  
Que nuestra familia tenga una buena relación 
con Dios:  
Hay varias formas para llegar a tener una buena 
relación con Dios, pero mencionaremos dos: 

1. Por medio de la oración: Ésta es una 
herramienta muy importante en  

la vida de cada persona que tiene una relación con 
Jesús. Cuando oramos lo hacemos reconociendo 
que Dios es nuestro Padre al cual necesitamos 
siempre. En Lucas 11:2: aprendemos sobre la 
oración modelo que Jesús enseñó a sus discípulos.  
En ésta oración se reconoce quién es Dios. Él es un 
Padre que está en los cielos, y lo santificamos por 
lo que él es. Él es un Padre en el cual esperamos 
se haga su voluntad, como en el cielo así también 
en la tierra. En ésta oración Jesús nos enseña a 
solicitar su bendición, reconocemos que le 
fallamos y pedimos perdón como nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden.  Solicitamos 
que nos libre de las tentaciones como la mentira, 
el rencor, hablar mal de las personas, robar, crear 
peleas etc.  
 
2. Meditando en su Palabra.  
En proverbios 16:20 Dice: “El entendido en la 
Palabra hallará el bien y el que confía en Jehová es 
bienaventurado”. Timoteo viajó en muchas 
ocasiones con el Apóstol Pablo y enseñaron a 
varias iglesias como por ejemplo a los de Filipo 
según Hechos1:1, a los de Tesalónica según     
2Tesanolicenses 1.1, y a los de Macedonia según 
Hechos 18:5; pero ellos tenían algo; se tomaban 
el tiempo para meditar en la Palabra. 
 
 
 
 
 

Si meditamos en la Palabra conoceremos a Dios y 
sus propósitos para nuestras vidas. Nuestra 
familia y nosotros necesitamos tomar un tiempo 
para instruirnos en su Palabra. Josué 1:8 dice: 
“Nunca se apartará de tu boca éste libro de la ley, 
sino que de día y de noche meditarás en él, para 
que hagas conforme a lo que en él está escrito, 
porque entonces harás prosperar tu camino y 
todo te saldrá bien” 
Conclusión: La instrucción que recibimos de 
nuestra familia es muy importante. El papel de 
Eunice y Loida para instruir a Timoteo muy 
importancia.    ¿Tienes quién te instruya 
adecuadamente? Si tienes a tu familia que te 
instruye, ¡aprovecha! Si no la tienes ¡hay buenas 
noticias! Aquí podemos instruirte; así vivirás con 
una fe firme y convencida en Jesucristo.  
 
CERRAMOS LOS OJITOS PARA ORAR:  

• Te agradecemos Dios por tener tu Palabra, 
donde podemos meditar las veces que lo 
deseemos. 

• Te pedimos por nuestros padres y familiares 
para que se dejen instruir en tu Palabra, y así 
nos instruyan a nosotros sus niños y niñas, así 
como instruyeron a Timoteo. 
 

DECIMOS ADIÓS: 
El domingo anterior a ésta cápsula, solicitamos a 
los niños y niñas que traigan una cajita decorada y 
el maestro traerá impresas las figuras que los 
niños deben colorear (una cruz, una Biblia, una 
familia, etc.). 

 
 
 
 
 
 
 
 

 


